
D I A R I O D X W Í S D S F J M D \ 0 3 DE|1999 

A N O X I V Rgílacíílón: Avenida de la Esta^JÍón, L e í r a D . Bajo M e cal ís 8 Noviembre l<)23 | Teléfono mi n. 90 Nám. 3.639 

CONSEJO DE A D M I N I S T R A C I Ó N 

PRESIDENTE.—;-xmo.Sr.D.Vic€!ite (k Piniés y B.iyona. aboga­
d o y Dipiilailo a *.'oi'(es Ministro de la Gobernación. 

VICEPRESIDENTE.—Ihno.Sr.D. José Alvarez Arranz, abogado 
y Diputado a oi'íes. l'¡x-direcfor general de Adniiiiistracion Local. 

VOCALES.—Exnio. Sr. D. Alvaro FíjJiieroa y Alonso Martínez. 
Marqués de Vil labráái ina, abogado, Diputado a Cortes y Ex-alcal-
d e de Mad'id. 

limo. Sr . D. Manuel Gnllón y G ocia Prieto, abogado y Diputa­
do a Cortes y Ex subsecretario de Gracia y Justicia. 

Sr. D. M'inuel Delgado y í5arreto, Kx-diputado a Cortes, direc 
í®''dol periódico «La Acción». 

f^v.D. An.Tel Gonz-ílez de la Serna, director gerente deja Socie­
dad de ^egures «Iberia». 

Sr. D. Joaquín lígea y Fernández. lí.x-Jnez Municipal de^Madrid. 
GERENTE.—D. Joaquín Egea y Fernández. 
JEFE A D M I N I S T R A T I V O . — D . Bernabé líchevarría López. E x -

apodcrado del Banco Español dei Rio de la Plata. 

Faciliia a los socios !a connpra de fiúcas urbanas y la maquina­
r i a que necesite.—Ahorros. Vida.—Construye casas y hoteles dé 
r e c r e o a cuantas personas lo soliciten cou arreglo a l o dispuesto' 
«u el correspondiente Ueglanieuto.—Próximamente operacione.Sí 
sobre fincas rústicas.—Socios eapitalista.s, garantizando el 6 per 
ciento de interés anual hasta el 10 por 100 anual .=Prcsf f lmos 
6 p©r 100 anua!. 

f-'ub-Direcíor para Lorca, Agnilas, Caravaca, Cídi^gín y Bullas, 
Don Joaquín Casalduero M u s s o , Abogado. ( L O R C A ) provincia de 
Murcia. 

Carnes y embutidos de cerdo 
Ya esfá arreglado el Congreso 

Pronto va a empezar el queso. 

En cl acreditado establecimiento de estos artículos situado en la 

calle de Alonso el Sabio, número 15, esquina a la de Echegaray, 

hallará cl público ahora como siemjjre, riquísimas carnes de cerdo, 

y los excelentes embutidos que tan justa fama han logrado adqui 

rir, por cl extraoadinario esmero con que se elaboran. A l efecto, 

cuantas personas deseen visitar el obrador donde se fabrican, calle 

de Flanco, 14, puede tenerla satisfacción de hacerlo, pues la en­

trada es libre, con cl fin de que el consumidor, tenga la garantía 

de su propia observación. 

A L O N S O EL SABIO 15 E S Q U I N A A L A DE E C H G A R A Y • 
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pulaclio,que tanto perjudica a la 

libertad del pueblo. ! 

El esfuerzo individual de cada 

uno de los ciudadanos, el traba­

jo de cada una de las células de] 

cuerpo social, debe tender al me 

jor funcionamiento de la econo­

mía general. 

En este sentido, todos esta­

rnos obligados a cumplir nues­

tra tarea con toda nuestra vo­

luntad y no olvidando los inte­

reses de la saciedad de que so 

mos miembros y gracias a la cual 

vivimos. 

Para constituir una nación li 

bre y fuerte," para cooperar al 

progreso humano,es preciso que 

cada día sea mayor el número 

de los hombres buenos, fuertes, 

instruidos y, en una palabra, de 

los hombres libres. 

P. H. 

L A L 

Tanto en cl dominio moral co 

mo en el económico y en el so­

cial, la libertad no existe más 

que en un sentido relativo. Si se 

puede concebir una'libertad in­

coercible escapando a toda pre 

sión exterior, no encontraremos 

más que la libertad de pensa­

miento, no referida a ninguna 

manifestación exterior, sino con 

siderada como función espiritual 

que se^cumple en lo más profun 

do de la conciencia. 

La libertad de pensamiento no 

se concibe de ofro modo, pues 

al concretarse en expresión pier­

de su prístina verdad. 

La libertad de pen.'iamiento 

varia en los individuos, según 

sus grados de cultura y en pro­

porción en la inteiisidad de su.i 

facultades intelectuales. 

Para formar una sociedad de 

hombres capaces de pensar li­

bremente, es preciso insti'uír,for 

mai' y dirigir el espíritu colecti­

vo, esa conciencia que todo go­

bernante debe educar y robuste­

cer. 

La libertad individual debe te­

ner su límite allí donde empieza 

la libertad colectiv-.i, o, dicho de 

otro niodo,la libertad del indivi­

duo debe estar limitada por la lí 

berídd de los otros. 

^,^.^^|ja libertad pura, abandonada 

a ella misma,como si dijéramos; 

concluiría por la confiscación de 

la misma libertad y se traduciría 

en la explotación de los débiles, 

en horrorosas tiranías de castas 

y por último en verdadero caos 

anárquico. 

De ahí que para evitar el abu­

so, para mantener el equilibrio, 

sean necesarias leyes que regla­

menten el trabajo, leyes armóni­

cas que se perfeccionan de día 

en dia y que aseguran la paz so 

cial. 

La comunidad política debe 

velar constantemente por la li 

bertad, palabra que condensa 

todo lo bueno que puede hacer­

se siguiendo a los pueblos y a 

la que los filósofos más eminen­

tes dan un sentido completamen­

te opuesto al que le dan ciertos 

divulgadores de peligrosas teo­

rías carentes de consistencia 

práctica y doctrinal. 

La libertad es niveladora y fus 

ticiera cuando bajo su indiscuti­

ble y sagrado nombre sabe im­

poner el derecho y la ley. Sería 

absurdo y mortal que a un régi­

men de arbitrariedades y capri­

chos personales se 1̂ ' llamara 

un régimen de libertad. 

El sentido de la libertad palpi 

ta en lo profundo de la concien­

cia del pueblo, que sabe enta­

blar luchas heroicas cuando la 

tiranía quiere imponerse o ha lo­

grado imponerse. 

Sin olvidar la tiranía del po-

PASANDO EL RATO 

€omo dentro de un momento 

se va a abrir z¡ Parlamento, 

se hacen en ambos salones 

algunas reparaciones. 

Bu los de la mayoría 

se mete pelote boy dia. 

Y los bancos de la izquierda 

se están llenando de...cerda. 

/I/banco azul, por si pierde 

el color, lo han pucst® verde. 

El sillón de don ñlelquiades 

es de mil tonalidades... 

Y forrado el de Lerroux 

eslá en pálido peluch. 

La mesa del presidente 

es de barniz reluciente. 

Y sobre la mesa he visto 

los Evangelios y un Cristo... 

{\Un Cristo que hace muy mal 

tan cerca de Bugallal'l) 

Las tribunas reservadas 

de nuevo han sido Forradas, 

porque habia, entre otras cosas, 

ciertas manchas sospechosas. 

# 
El bufet y los pasillos 

lucen motivos sencillos. 

Y en la pública tribuna 

no se ha hecho reforma alguna. 

Al pueblo le toca oir, 

callar, pagar y sufrir. 

Ya, en su carpeta de raso 

duerme el asunto Jdcasso. 

Y'a están las lenguas limadas 

y las ventanas cerradas... 

Y ya han puesto a los leones 

que se ven junto a la puerta, 

por si Sil furia despierta, 

en las garras algodones. 

{\Cuán cochinas precauciones!) 

. LUIS.DE TAPIA 

UNA EXPOSIClOfri DE ARTE MODERNO 

Murcia por 

el Arte 

Con lana de mil rebaños 

se han mullido los escaños. ® ' 

~ O 
En breve visitará esta poblactón, c®n un magnífico smtido «n 

sombreros elegantísimo.^, trajes, abrigas, pieles y magníficas sali­

das de teatro, verdaderos m®delo de París, recienteme-nte recibi­

das por la tan acreditada casa de Madrid, de 
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Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

V E N T A A P L A Z O S 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorca 

Pocas veces oí hablar de 
nuestra hermosa provincia 
sin que la conmiseración y 
e 1 sentimiento asomaran 
s u s faces beneméritas 
lamentando cl estado bo­
chornoso y deplorable a 
que políticamente ha llega­
do la palria de Saavedra 
Fajardo y de Selgas. Si el 
primero viviera, pediríamos 
al autor de las «Empresas» 
otro librito de sim.bólicas 
alegorías encaminadas a 
buscar en el gobernante per 
fecto, aquellos resortes pri­
vilegiados, que en consonan 
cia con las a.spiraciones par 
ticularistas de la región, hi­
ciesen de nuestra tierra pom 
pOvSO, vcrg«l donde florecie­
ron acariciadoras, sonrien­
tes esperanzas, y entonces, 
llamaríamos al Poeta para 
que cantara a las flores, em 
bebido en la fragancia de 
sus aromas, después de la 
gloria y de la dulce tranqui­
lidad... . 

No; los que creen en una 
Murcia sojuzgada por la pa 
sión y cl intei'cs del P®lítico 
quienes piensen en virtuosa 
panacea que cura el pesi­
mismo com© remedio eficaz 
de la vida aletargada del 
pueblo murciano, están c-
quivocados. Todavía en cl 
silencio misterioso en que 
duerme la ciudad, recortada 
su silueta sobre el azul pro­
fundo del cielo murciano 
en la sokáad embriagado­
ra de las claras noches lu­
nadas, florefe la poesía que 
lleva en su alma de sultana 
el hálit® perfumad» de sns 
fl®res hechiceras... 

Flores, luz, mujeres e ilu-


